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LA VIDA COMPARTIDA

En los meses de sufrimiento e incertidumbre, con nuestro hijo pequeño en el hospital, acompañado en su cama por su muñeco Champi (Champagnat), he sentido a nuestra familia marista sufrir con nosotros, rezar por nosotros y alegrarse con nosotros. Hemos conocido el auténtico significado de la comunión. Si esto no es compartir vida, ¿qué otra cosa puede ser? (España)

Dios es comunión en la diversidad

65. Dios nos ha revelado que su corazón es comunión en la pluralidad: es uno y trino; es amor, amante y amado, una fuerza amorosa siempre amando. Hijos de ese Dios, anhelamos salir de nosotros mismos para ir al encuentro de los demás y vivir la dinámica del mismo ser de Dios.

66. La Iglesia, signo del Reino de Dios, vive de ese amor trinitario. Por ello, refleja en su interior el rostro uno y plural de la humanidad, y, fiel a su misión, crea unidad en la diversidad. 

67. Nosotros, maristas laicos, que queremos seguir a Cristo al estilo de María, también participamos de esta forma de vida a través de una sensibilidad específica: el espíritu de familia.

Nuestra experiencia de comunión: el espíritu de familia
Es posible la belleza, la ternura, el respeto y el cuidado del otro, hay un pan horneado, un lugar en la mesa de nuestra casa para descansar en el camino, hay abrazo fraterno. Por eso seguimos tantos hermanos y laicos optando por este sueño. (Argentina) 
68.  Marcelino Champagnat transmitió a los primeros hermanos un modo de relacionarse basado en el ejemplo de María. Vivían un ambiente familiar, de hogar, de cercanía. Ese sentimiento de fraternidad iba con ellos allá donde fueran y formaba parte del estilo educativo de sus escuelas. A esta forma de relación, la llamamos espíritu de familia y es para nosotros parte fundamental de la herencia que nos legó Marcelino. Es la característica de nuestro carisma que, desde el primer momento, más atrae a las personas, la que nos dota de singularidad. Es nuestro gran signo profético. 

69.  El espíritu de familia es una forma de ser que nos sana como personas y nos transforma. Nos hace confiar en el otro, aceptar los propios límites y sacar a la luz lo mejor que Dios nos ha dado. Cuando no hay nada que aparentar, sólo queda disfrutar del encuentro con el otro.

70.  De este espíritu, nacen los detalles con los demás, que nos caracterizan. Como Marcelino, cultivamos entre nosotros las pequeñas virtudes: perdonar las ofensas diarias, comprender las razones del otro y ponerse en su lugar, estar alegres, prever las necesidades de los demás y ser solícitos en el servicio con sencillez, ser pacientes y afables, saber dejar paso a los otros cuando les toca actuar… De esta manera se nutre nuestra vida diaria y va ganando en profundidad. 
71.  A través del espíritu de familia, trasparentamos a Dios Trino y acogemos con ternura a quienes se sienten lejos de cualquier hogar. Por eso, nuestra pastoral marista debe estar impregnada de esta forma de ser que nos caracteriza y que empapa nuestra misión.

72.  Como María, salimos al encuentro de quien nos necesite, vamos a visitar a Isabel, nos gozamos en la mutua compañía y creamos familia juntos. Estamos atentos a los novios en Caná, ofrecemos nuestra ayuda con sencillez y nos unimos en la celebración del vino bueno. Oramos unos por otros en Jerusalén, vivimos la fraternidad y engendramos así una comunidad en el Espíritu.

La familia, signo de comunión 

Doy gracias a Dios porque siento cómo mi relación familiar, nacida del amor a mi esposa y a mis hijos, alimenta y enriquece mi relación con una comunidad más amplia. La vida de familia, en un mundo tan ajetreado como el de hoy, puede resultar exigente y, a veces, hasta fatigosa. Pero mi mujer y mis hijos son para mí una fuente de comprensión, de crecimiento, de verdadera alegría. Ellos me infunden ternura de corazón. (Estados Unidos)

73. La familia es el primer lugar donde vivir la comunión. En ella crecemos como personas y seguidores de Jesús. Junto a las normales dificultades y conflictos que surgen en la vida de las familias, en ellas madura también la comprensión en la pareja, la abnegación en el cuidado de los hijos y de los mayores o enfermos, la acogida de cada uno en sus las diferencias, la unión para que todos puedan vivir dignamente y cada uno encuentre su propio lugar, el cultivo de la fidelidad, la seguridad de que siempre habrá un sitio en la mesa esperando al ausente.

74.  Para muchos de nosotros, el matrimonio es parte fundamental de nuestra vocación laical. En nuestra mutua entrega de esposos transparentamos el amor de Dios, siempre fiel, en medio del mundo. Queremos que nuestras familias, a ejemplo de Nazaret y La Valla, sean familias abiertas, manantiales abundantes que multiplican la vida en los hijos, en la misión y en la cercanía a los que nos necesitan.

75.  Los laicos solteros cuidan de sus propias familias con especial delicadeza, buscando ser fermento de unión entre los hermanos, fuente de comprensión y cuidado para los padres, y referencia amorosa para las nuevas generaciones de la familia.

76.  Reconocemos que hay nuevas formas de familia entre nosotros. Los laicos maristas, sean cuales sean las circunstancias, queremos vivirlas como un hogar cristiano, donde el amor y la comprensión sean el centro de las relaciones.

77.  Los maristas, sea cuál sea nuestro estado de vida, cuidamos de nuestras familias como un regalo único, y somos fecundos construyendo la familia desde nuestras respectivas vocaciones.

Generar comunión en toda la vida

Nada me da más alegría que dedicar mis esfuerzos para que hermanos y laicos podamos incendiar los corazones y quemar nuestras vidas a fin de entusiasmarnos mutuamente, haciendo realidad el sueño de Marcelino. (México)

La mesa de La Valla…

78.  La fuerza del espíritu de familia congrega a los que vivimos el carisma marista en una nueva familia de seguidores de Cristo al estilo de María. La mesa de La Valla es un símbolo de la relación que nos une.

79.  La comunión entre laicos y hermanos complementa y enriquece nuestras vocaciones específicas y diferentes estados de vida. No sólo hay lugar para unos y otros en la mesa, sino que nos necesitamos mutuamente al lado. 

80.  Este compartir requiere tiempos en común. En torno a la mesa se reúnen las personas para hablar, para reír, para estar juntos. Es necesario buscar esos momentos y espacios de comunicación en profundidad, encuentros de calidad que nos unan en lo esencial. Así, será más fácil comprender las diferentes formas de pensar y actuar, aceptando los límites propios y ajenos en un clima de fraternidad.

... nos une al mundo entero
81.  La mesa de La Valla se ensancha y acoge a todas las personas de nuestro entorno. Queremos ser instrumentos de paz en nuestras profesiones, en la vida cotidiana, en nuestro mismo corazón. El esfuerzo de cada día nos puede llevar, a veces, a distanciarnos y enfrentarnos a otras personas; pero deseamos vivir las dificultades, desde Dios, con paz y serenidad, tratando de unir en lugar de dividir.

82.  La mesa sencilla de los primeros hermanos nos mantiene en comunión con la Iglesia, Pueblo de Dios, y con otras iglesias cristianas que caminan con nosotros siguiendo a Cristo. Además, nos une a otras personas, no creyentes o de otras religiones, con los que compartimos el compromiso de construir un mundo más justo.

83.  Hermanos y hermanas en humanidad, buscamos crear redes de apoyo mutuo como forma de hacer visible la interdependencia de todas las personas. Jesús nos invita a cuidar de nuestro planeta como la casa común, en la que habitan todos los seres. 

Del compartir nace la comunidad
La vida en comunidad me ha sacado de mi espacio reservado de comodidad y me ha llevado a reunirme y vivir con gente a la que, de otro modo, ni siquiera conocería. Así he aprendido a tener en cuenta a los otros antes que a mí misma. Sin duda alguna, la comunidad me ha ayudado a ensanchar el horizonte de mi vida y me ha proporcionado una visión más positiva de las cosas. (Nueva Zelanda)

84.  El espíritu de familia propicia espacios y tiempos para compartir la fe y la vida: engendra comunidad. A ejemplo de Jesús, María y Marcelino, nos reunimos con otros para caminar juntos, compartiendo y ayudándonos a crecer en la fe y la misión.

85.  Vivimos realidades muy diferentes, por ello las formas concretas de cada comunidad son también diversas. El modelo de comunidad en la que todos viven bajo el mismo techo y todo se tiene en común, es una posibilidad que se abre ante nosotros, pero no constituye el único ideal marista laical.
86.  En el mundo marista existen hoy diversas formas de expresión de esta vida en común: El Movimiento Champagnat de la Familia Marista, las comunidades de vida de hermanos y laicos, y otros grupos maristas. 
El Movimiento Champagnat de la Familia Marista
Formo parte de una fraternidad marista junto con mi familia. ¡Qué suerte que naciera este movimiento! Mi esposo, mis hijos y yo tenemos en él una fuente de agua viva y inspiración constante para manifestar que nuestra vida sólo adquiere sentido desde la fe. Este vínculo que nos une estrechamente a los hermanos y al el Instituto, nos lleva a la reflexión de nuestra vida cristiana, y a dar testimonio en nuestro trabajo y en la comunidad en la que estamos insertos. (Brasil) 

87. El Movimiento Champagnat es una forma de organización reconocida por el Instituto para las comunidades maristas laicales. Aprobado por el 18º Capítulo general (1985) y alentado por el H. Charles Howard, Superior general, como respuesta a lo que percibía como una auténtica llamada del Espíritu, cuenta hoy con miles de miembros en todo el mundo y, en pocas décadas, ha hecho surgir una red de fraternidades que empiezan a articularse a nivel regional y continental.  

88.  Su Proyecto de Vida es un camino fecundo para desarrollar la vida comunitaria y fuente de inspiración para que el Movimiento afronte los retos que tiene ante sí en estos nuevos tiempos: crecer en autonomía y responsabilidad dentro de la propia vocación laical marista; entrar en relación con las nuevas generaciones; transmitir la pasión por la vocación marista, tanto de hermano como de laico; implicarse en nuevas formas de misión; y articularse de manera más efectiva con otras realidades del mundo marista. 

89. El Movimiento Champagnat, como prolongación del Instituto, ha dado muchos frutos en la espiritualidad y la misión, ha multiplicado la vocación marista y es una esperanza para el futuro de nuestro carisma. Es necesario que el Movimiento permanezca atento para actualizar su Proyecto de vida y seguir creciendo en vitalidad. 

Comunidades de vida de hermanos y laicos

Tuvimos unos días de retiro, hermanos y laicos. Fue entonces, al vernos todos juntos, cuando surgió en mí la llamada a continuar todo el año con lo que experimentamos en aquel retiro de vacaciones: vivir en comunidad, hermanos y laicos, al servicio de los jóvenes. (Francia)

90.  Hoy existe un significativo número de comunidades maristas donde hermanos y laicos comparten la vida en torno a una misión. Algunas han surgido para ayudar en el discernimiento vocacional de jóvenes adultos; otras, para el trabajo de inserción social; otras desarrollan proyectos desde la vida y la misión compartidas. Unas tienen carácter temporal, otras son de mayor duración. Todas ellas son ejemplo de la riqueza comunitaria generada por personas de distintos estados de vida.

91.  Estas comunidades surgen también en otros institutos religiosos y en diversos movimientos que desean promover nuevas formas de vida eclesial. Aportan nueva vitalidad al carisma, siempre que sean iniciadas y acompañadas por ambas partes, vida religiosa y laicado, mediante un adecuado discernimiento.

Otros grupos de laicos maristas 

El espíritu de familia que siento a través de mi compromiso con el grupo de laicos maristas, me impulsa a manifestar mi vivencia del carisma marista en la comunidad escolar, en medio de los compañeros y los estudiantes. (Australia)

92.  En bastantes lugares, los laicos experimentan la vida de comunidad en diferentes estructuras y obras del Instituto (comunidades educativas en escuelas y obras sociales, comisiones provinciales, equipos de animación) y en otros grupos maristas, aportando su propio color al arco iris de expresiones del carisma.

93.  La vida compartida laical, animada por el Espíritu, está creciendo y adquirirá nuevos estilos en el futuro. Si estamos abiertos a aprender unos de otros, fortaleceremos juntos la misión y la espiritualidad maristas.

Nuevas estructuras de comunión 

A veces tengo la sensación de pertenecer al mundo marista porque los hermanos me lo han permitido, y que debiera estar agradecido por lo mucho que me han dado. Aún siendo esto cierto, en parte, me gustaría ser reconocido marista desde mi propia opción, porque me siento marista y laico por vocación, o sea, corresponsable de lo que significa ser maristas, como iguales, partícipe de una misma espiritualidad y misión desde un estado de vida diferente. (España)

94.  Están surgiendo en muchas provincias nuevas estructuras en las que se manifiesta la comunión de laicos y hermanos. Uno de los espacios donde se percibe más claramente esta novedad es la misión.

95.  La corresponsabilidad en la misión ha dado impulso a asambleas, capítulos, comisiones y equipos provinciales donde laicos y hermanos trabajan codo a codo. En otros lugares, se han creado estructuras donde se comparte la gestión y animación provincial. Los laicos no sólo se implican en la misión sino que participan en su planificación conjunta. También se han instituido consejos provinciales ampliados, en los que se trabaja unidos para responder mejor a las necesidades actuales.

96.  Las comunidades maristas laicales ofrecen un escenario renovado de vida marista, un marco de referencia para el carisma que puede dar un nuevo impulso a la misión aunque, en estos momentos, el número de hermanos disminuya.  

97.  La comunión va más allá de la misión. Jesús nos llama a beber juntos del agua viva, a reunirnos para orar, a compartir la espiritualidad desde el corazón. Necesitamos seguir desarrollando estructuras que impulsen esta dimensión, como retiros de laicos y hermanos, experiencias de formación conjunta y vitalidad carismática, u otros apoyos.

98.  Los encuentros entre laicos y hermanos son un espacio privilegiado para conocernos mejor, aceptarnos como somos y vivir en la comunión de Dios, que nos envía, hoy más que nunca, a hacer presente el carisma de Marcelino en el mundo.

99.  A medida que vamos caminando juntos, surgirán nuevas formas de relación, cada vez más profundas, que exigirán nuevas estructuras que acojan e impulsen la vitalidad. Juntos también, podemos pensar cómo queremos que sea el hogar, amplio y luminoso, del futuro marista.  
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